
GLOTONA 

Fátima es una niña más bien rellena. Se comió la caja de las obleas consagradas, motivo por el 
cual ha sido expulsada del colegio de monjas. Y su abuelo, con quién pasaría el verano, ya la 
esperaba en casa.  

La primera semana terminó con toda la despensa. La segunda peló los manzanos, los perales y 
los melocotones tampoco se libraron de su ansia. La tercera las víctimas fueron las vacas a las 
que dejó sin leche. Acercándose ya septiembre, apenas queda comida en el pueblo y su abuelo 
lleva tres días desaparecido.  
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